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sión, del renovado autoritarismo po­
lítico y del severo incremento tri­
butario iniciado por el reformismo 
borbónico. 

Pongo énfasis en el señalamiento 
de que los tumultos y rebeliones fue­
ron endémicos en el siglo XVIII y que 
las causas, desarrollo y objetivos de 
estas conmociones obedecen a mode­
los repetitivos y predecibles. Afirmo, 
además, que la visión tradicional que 
presenta al gobierno colonial como 
un despotismo intolerante y repre­
sivo es -al menos antes de 1767-
decididamente falsa. Cuando no se 
trataba de sublevaciones formales 
e irreductibles, las autoridades ten­
dían a conceder fácilmente un per­
dón colectivo; a lo sumo, se efectua­
ba algún castigo ejemplarizante. En 
ocasiones, incluso, se corregían de­
terminados abusos irritantes para la 
población y se satisfacían ciertas de­
mandas de los tumultuarios. 

La investigación examina los mo­
tivos y condicionantes de estas prag­
máticas y tolerantes políticas, vincu­
lándolas con la debilidad del aparato 
estatal y la carencia de un sistema de 
represión organizado y eficaz, así co­
mo con el tipo de relación estableci­
da entre la Corona y sus súbditos 
americanos. 

En el área de estudio existía una 
expansión de haciendas e ingenios en 
perjuicio de las comunidades indíge­
nas, y a la vez los jornaleros agríco­
las transitaban rápidamente hacia la 
condición de peones endeudados. 
Pese a esto, sería difícil ver en tales 
conflictos una explicación causal de 
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las rebeliones. Tampoco aparecen en 
las reivindicaciones de los rebeldes 
matices agraristas, y sería erróneo 
deducir de la existencia objetiva de 
una contradicción social un reflejo 
mecánico e inmediato en las accio­
nes de los sometidos. 

En el fondo de este desfasamien­
to entre realidad y conciencia esta­
ría la gran influencia ideológica de 
la Iglesia y la mediación que efectua­
ba el Estado en las tensiones socia­
les; así, el descontento podía cana­
lizarse y sus consecuencias diluirse. 
Sólo cuando estas instituciones no 
podían o no querían efectuar esta la­
bor preventiva podía generarse una 
situación de violencia social. 

Una parte de mi trabajo está de­
dicada a examinar la composición, 
función y organización de los grupos 
sociales que tomaron parte en los 
acontecimientos, describiendo sus 
mutuas relaciones y su vinculación 
con el poder político en el nivel lo­
cal y virreina&. Procuro mostrar la 
importancia de algunos aspectos po­
co conocidos de la sociedad michoa­
cana del siglo XVIII. Tales serían, 
entre otros, la reconstrucción del li­
derazgo indígena en torno del gober­
nador de los naturales de Pátzcuaro, 

el considerable incremento demográ­
fico de las castas y su adopción de 
formas institucionales corporativas 
reconocidas por el poder español, y 
las pugnas dentro de la clase domi­
nante, que debilitaban su cohesión 
y capacidad hegemónica. 

El estudio e interpretación de to~ 
dos estos aspectos pueden proporcio­
nar conclusiones de interés, no sólo 
sobre Michoacán, sino también para 
iluminar parte de la lenta acumula­
ción de fuerzas que produciría, me­
dio siglo más tarde, la Revolución de 
Independencia. 

Medardo Felipe Castro Gutiérrez 
becario 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 

CONFERENCIA 

El americanismo en Sevilla 

La conferencia El americanismo en Sevi­
lla fue impartida por el doctor Bibiano Torres 
en enero de este afio en el salón de confe­
rencias del Instituto de Investigaciones His­
tóricas. 

El doctor Torres, que ya nos ha visitado 
en otras ocasiones, • vino a México como in­
tegrante de la misión encargada de la Expo­
sici6n del libro científico espalfol, que se rea­
lizó del 16 al 24 de enero y que incluyó un 
ciclo de mesas redondas sobre publicaciones 
científicas en las diferentes áreas del queha­
cer universitario y una muestra espai'lola de 
cine y video sobre ciencia y tecnología. 

Durante su estadía en México participó 
también en una mesa redonda junto con Ro­
berto Moreno sobre el tema "Aspectos del 

• Véase Históricas 1. 
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Imperio Español en América", que organi­
zó la Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM. El doctor Torres es director de 
la Escuela de Estudios Hispanoamericanos 
de Sevilla. Su último trabajo es un libro so­
bre la Armada de Barlovento. 

Presentamos su conferencia completa 
porque ofrece un interesante panorama de 
los orígenes, causas, desarrollo y actividades 
de una institución de la relevancia de la Es­
cuela de Estudios Hispanoamericanos, cuyas 
tareas de investigación y difusión redundan 
en aportes al quehacer histórico de nuestro 
país. 

No es difícil apuntar cuáles fue­
ron las causas determinantes por las 
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que la ciudad de Sevilla, "puerto y 
puerta de las Indias" al decir de Lo­
pe de Vega, ha mantenido vivo el 
fuego sagrado del americanismo. Sus 
manifestaciones arrancan nada me­
nos que de la traducción hecha por 
maese Rodrigo de Santaella, funda­
dor de la universidad de aquella ciu­
dad, del Libro del famoso Marco 
Paulo, veneciano, de las cosas ma­
ravillosas que vide en las partes 
orientales, publicado en 1503 por 
Polono y Cronverger, y en cuya por­
tada se recoge la primera muestra 
iconográfica indiana, al reproducir 
la catedral de Santo Domingo, pri-

mada de las Américas en la isla 
Española. 

La Casa de la Contratación 
de las Indias, la Lonja de 

Mercaderes, el Almiran­
tazgo, la Universidad 
de Mareantes, la vin­
culación de la Audien­

cia de Sevilla a las 
del Nuevo Mundo, 
la presencia de sus 
cabildos, eclesiástico 
y secular, en toda la 

empresa indiana, hablan con gran 
fuerza de la proyección de Sevilla en 
el Nuevo Mundo. 

Más tarde, a fines del siglo XVIII, 
un valenciano, don Juan Bautista 
Muñoz, al que Sevilla que tanto le 
debe -por haberla dotado del pri­
mer archivo colonial del mundo­
desconoce en absoluto, instala el Ar­
chivo General de Indias, al haber 
pasado la Casa de la Contratación 
de las Indias, a Cádiz, en 1717, en 
virtud de las reformas en la organi­
zación política, económica, adminis­
trativa, mercantil, militar, naval de 
los asuntos indianos, llevadas a ca­
bo por la dinastía borbónica. 

A lo largo del siglo XIX, hay que 
señalar en Sevilla poco interés en re­
lación al Nuevo Mundo, debido tal 

vez al proceso emancipador ameri­
cano, a la atonía y el desencanto que 
España experimentó en todos los ór­
denes y que culminaron el año 1898 
con la pérdida de los últimos terri­
torios de ultramar. 

Y así llegamos a nuestro siglo, te­
ma concreto que vamos a desarro­
llar, pero en el que no podíamos si­
tuarnos sin señalar los antecedentes 
históricos, porque nuestro america­
nismo no es una planta de gene­
ración espontánea. Hubo, para la 
totalidad del hecho que vamos a con­
siderar, unas causas determinantes y 
unas motivaciones precisas y razona­
das. Hubo siempre, aunque a Sevi­
lla la desahuciaron oficialmente al 
trasladar la Casa de la Contratación 
a Cádiz, una constante e ininterrum-
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pida afección sevillana por América. 
Las empresas conquistadoras y co­
lonizadoras lo habían establecido así. 
Luego, la emigración al Nuevo Mun­
do, los organismos de la Corona, el 
propio ambiente que la ciudad vivió 
en el siglo XVI, el fenómeno del crio­
llismo sevillano, en relación con 
otras provincias y regiones espafio­
las, todo en definitiva, subrayaba y 
establecía ese carácter de la Sevilla 
americana. De ello queda su impron­
ta en la literatura, en las obras de 
nuestros clásicos, Cervantes, Lope, 
Calderón, Tirso, y tantos otros, en­
tre los cuales hay destacados ameri­
canos como sor Juana Inés de la 
Cruz y Juan Ruiz de Alarcón. 

Las huellas que, en la arquitectu­
ra, la escultura y la pintura, ofrecía 
Sevilla del descubrimiento y de la co­
lonización son otros vestigios: el 
templo catedral con los restos del 
Descubridor y Primer Almirante; la 
cartuja de santa Maria de las Cuevas, 
donde aquéllos reposaron anterior­
mente; el monasterio de san Isidro 
del Campo y el convento de Madre 
de Dios con los enterramientos de 
descendientes de Cristóbal Colón y 
de Hernán Cortés; la devoción de la 
virgen de Guadalupe, que un sevilla­
no, frey don Antonio María de Bu­
carelli y Ursúa, virrey de México, y 
que tenía su casa-palacio en la calle 
de santa Clara, difundió a través de 
su iconografía por la casi totalidad 
de las iglesias y conventos sevillanos; 
el templo de san Pablo, de la orden 
de Predicadores, donde fue consa­
grado obispo de Chiapas el sevillano 
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Bartolomé de las Casas, paladian in­
cansable en su celo evangelizador y 
en su afán de justicia reivindicato­
ria de la condición del indígena co­
mo persona; la Biblioteca de don 
Hernando Colón y su casa en la 
Puerta Real; todos los conventos y 
casas que las órdenes monásticas te­
nían en Sevilla como lugar de embar­
que de los religiosos que partían a 
evangelizar al Nuevo Mundo; nues­
tras costumbres y formas de vida, de 
vestir, de hablar, que tanta repercu­
sión tienen en las Indias; las mani­
festaciones musicales, el canto, con 
esa corriente permanente de relación 
entre Andalucía y América; el bai­
le, demuestran, en definitiva, un fácil 
y espontáneo trasplante cultural, ét­
nico y filológico de nuestra idiosin­
crasia proyectada hacia el Nuevo 
Continente. 

La conmemoración del IV Cente­
nario del Descubrimiento de Améri­
ca tuvo, en Madrid y en Huelva, es­
pecial relieve por las publicaciones de 
la Real Academia de la Historia, 
de la Casa de Alba y los actos con­
memorativos en La Rábida, que de­
terminan el primer propósito de la 
Exposición Iberoamericana de Sevi­
lla, originalmente proyectada en Pa­
los de la Frontera y en La Rábida, 
y de cuyos modestos edificios inicia­
les podían verse los restos, hasta hace 
algunos afios, al borde de la carre­
tera, con denominaciones alusivas a 
ciudades y naciones de este Nuevo 
Mundo. 

Sevilla no se quedó al margen de 
esta celebración, y en esos años del 

IV Centenario apareció una serie de 
publicaciones, de la Sociedad de Bi­
bliófilos Andaluces, que enriquece la 
producción historiográfica america­
nista. La más antigua revista cientí­
fica de la ciudad, Archivo hispa­
lense, recogía por aquella fecha un 
estudio sobre los retratos conserva­
dos en la Biblioteca Colombina, en­
tre los cuales estaba el del almirante 
don Cristóbal Colón. Y también 
unos documentos autógrafos e iné­
ditos de don Francisco Javier V ene­
gas, virrey de México y primer mar­
qués de la Reunión de la Nueva 
España. 

Y así entramos en el siglo XX, con 
una obra clásica que va a significar 
un hito de innegable interés en la his­
toriografía indiana: Los trabajos 
geográficos de la Casa de la Contra­
tación, de don Manuel de la Puente 
y Olea, que recoge toda la acción ini­
cial española en el Nuevo Mundo, 
hecha sobre documentación original 
del Archivo General de Indias, y que 
hoy sigue siendo una fuente imprés­
cindible en las investigaciones histó­
ricas de ese periodo. 

En ese tiempo aparecen, hechos o 
concebidos en Sevilla, aunque su pu­
blicación, por razones administrati­
vas, no se haya realizado siempre en 
ella, las Relaciones descriptivas de 
mapas y planos del Archivo de In­
dias, correspondientes a las diferen­
tes audiencias indianas, hechas por 
don Pedro Torres Lanza, que tanto 
interés y utilidad van a tener para el 
desarrollo de investigaciones carto­
gráficas posteriores. Avanzando en 

este propósito don Diego Angulo 
lfiiguez publica los planos de Monu­
mentos Arquitectónicos de América 
y Filipinas existentes en el Archivo 
General de Indias y posteriormente 
aparecen los "Planos de Ciudades 
Iberoamericanas y Filipinas existen­
tes en el Archivo General de Indias", 
de Fernando Chueca, Torres Balbás 
y Julio González. 

A la iniciativa en 1913 del, en 
aquel momento, director ·del Archi­
vo de Indias, don Pedro Torres Lan­
za, se debe la creación en Sevilla de 
la primera entidad americanista de 
este siglo, el Instituto de Estudios 
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Americanistas -como se denominó 
inicialmente- que tuvo una estrecha 
vinculación con el mencionado Ar­
chivo. Al aft.o siguiente pasa a lla­
marse Centro Oficial de Estudios 
Americanistas y finalmente Centro 
de Estudios Americanistas. 

El acontecimiento que pudo ser la 
causa determinante de su creación 
fue la celebración del IV Centenario 
del Descubrimiento del Océano Pací­
fico por V asco Núñez de Balboa, que 
dio lugar a una exposición cartQgrá­
fica y a un Congreso Científico, que 
a su vez determina la publicación de 
un Catálogo de aquélla. Esta insti­
tución comienza la publicación de un 
Boletín que durante 12 aft.os ininte­
rrumpidos (1913-1925) dio a luz 96 
números, punto de partida de inves­
tigaciones posteriores y que abren el 
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camino a la labor científica del fu­
turo, al abordar y dar respuesta ini­
cial a una serie de temas fundamen­
tales de la historia americana. 

A la par de esta publicación perió­
dica aparecen una serie de monogra­
fías y ven la luz nuevas ediciones de 
obras clásicas, entre ellas el Libro de 
las Longitudines, de Alonso de Santa 
Cruz, y los Coloquios de la Verdad, 
de Pedro de Quiroga. 

El criterio científico y de rigor do­
cumental de los hombres que dirigie­
ron esta etapa americanista se advier­
te en la publicación de una serie de 
Catálogos de Fondos del Archivo 
de Indias, Relaciones Geográficas, 
Guías de Documentos, Escudos de 
Armas, Títulos de Ciudades y Villas, 
Fundación de Pueblos, Erección de 
Obispados, Cartografía, Láminas, 

Bibliografía, Noticias y Crónica Ame­
ricanista. Aparte de los ya citados, 
aparecen en este periodo otros acre­
ditados estudiosos e historiadores: 
Francisco de las Barras de Aragón, 
Labra, Llorens, Jesús Pabón, Jimé­
nez Placer, entre otros. 

Hay entonces una serie de hechos, 
la conmemoración de la fecha del 
Descubrimiento, llamada entonces 
Fiesta de la Raza, la Exposición His­
panoamericana de Sevilla; e institu­
ciones: la Universidad Hispanoame­
ricana, en Sevilla, la Real Academia 
Hispanoamericana de Cádiz, que de­
muestran la presencia del americanis­
mo en el ánimo de estos pioneros de 
nuestro siglo. 

No cabe duda que este primer es­
fuerzo científico del siglo, hecho con 
rigor y con competencia en un mo­
mento en que las circunstancias y el 
ambiente debieron ser poco propi­
cios y sin el cual no se hubieran lo­
grado después otras metas de mayor 
alcance, es digno del mayor elogio. 

La segunda institución america­
nista de este siglo en Sevilla es el 
Centro de Estudios de Historia de 
América de la Universidad de Sevi­
lla, entidad predominantemente uni­
versitaria, como su nombre indica y 
que integrará también a elementos 
del Archivo de Indias. Este Centro 
se desarrolla paralelamente al Insti­
tuto Hispano Cubano de Historia de 
América y de ahí que ambas entida­
des tengan una misma dirección téc­
nica. 

Su finalidad primordial fue la do­
cencia, que se llevó a cabo median-

te unos cursos en que participaban 
universitarios, para despertar en ellos 
la vocación a los estudios de histo­
ria de América y formar así a los 
futuros investigadores. Para esto 
fueron dotadas unas becas que, en 
el panorama de entonces, constitu­
yeron una innovación sin prece­
dentes. 

El director técnico de la institu­
ción, don José María Ots Capdequí, 
catedrático de Historia del Derecho 
Español, fue posteriormente autor 
de una serie de trabajos sobre Dere­
cho Indiano, entre los cuales mere­
ce destacarse el Manual de Historia 
del Derecho Español en las Indias y 
del Derecho propiamente Indiano, 
hasta la fecha obra ú·nica en su gé­
nero. 

Formaron parte de este Centro ca-
. - tedráticos, profesores universitarios 

y facultativos del cuerpo de Archi­
vos, Bibliotecas y Museos, que serían 
después destacados especialistas, co­
mo José de la Peña y Tamayo. 

La publicación más importante de 
esta etapa es El Real y Supremo Con­
sejo de Indias y la Casa de la Contra­
taci6n de Sevilla, del doctor Ernesto 
Schaefer, que tanto relieve alcanzó 
como docente e investigador durante 
los años que vivió en Sevilla. Suyas 
son también Las Rúbricas del Conse­
jo de Indias, que le acreditaron como 
singular paleógrafo. 

Pero el Centro de Estudios de His­
toria de América, nacido en 1932, 
durante la n República y que re­
presentó un gran avance dentro del 
proceso iniciado por el Centro de Es-
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tudios Americanistas, sólo tuvo vi­
gencia, lógicamente, hasta 1936. 

En el año 1935 tiene lugar en Se­
villa el XXVI Congreso Internacional 
de Americanistas, presidido por el 
doctor Marañón, y con la presencia 
de destacados especialistas del mo­
mento, entre los cuales mencionare­
mos a Rafael Altamira, Carbia, 
Dantón Cereceda, Martín Gusinde, 
Lewis Hanke, Carlos Pereira, Raúl 
Porras Barrenechea, Rodolfo Reyes 
y Karl Vossler, que realizaron valio­
sas aportaciones científicas. 

Contemporánea, como ya hemos 
dicho, al Centro de Estudios de His­
toria de América es una institución 
de carácter privado que colaboró es­
trechamente con él. Se trata del Ins­
tituto Hispano Cubano de Historia 
de América, fundación debida a la 
iniciativa y mecenazgo de don Rafael 
González Abreu, cubano, vinculado 
a Sevilla, que tantas muestras dio de 
su afán cultural. Director e impul­
sor de esta Institución fue también 
Ots Capdequí. 

Establecido en el antiguo Conven­
to de los Remedios, junto al puerto 
de las Muelas, de donde salieron 
anualmente durante más de dos si­
glos las naos de la Carrera de Indias, 
el Instituto alcanzó un gran auge en 
vida de su fundador; prueba de ello 
son las investigaciones americanistas 
que se llevaron a cabo en el Archivo 
de Protocolos y en el de Indias, de 
las cuales son fructífero logro los tres 
volúmenes de Fondos Cubanos del 
Archivo de Indias, y los cinco de 
Fondos Americanos del Archivo de 
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Protocolos. La investigación y trans­
cripción documental fue llevada a ca­
bo por personas que después han si­
do catedráticos de la Universidad de 
Sevilla, como Hernández Díaz y Mu­
ro Orejón, con la colaboración de 
archiveros. 

Estos valiosos catálogos docu­
mentales, de gran interés, abrieron 
una nueva ruta al iniciar la investi­
gación sobre historia de América en 
el Archivo de Protocolos, repositorio 
de una gran riqueza documental para 
este periodo de la historia. Parale­
lamente a estos catálogos se publi­
can también algunos libros, con una 
sólida base documental, como fue­
ron los del investigador don José de 
la Torre y del Cerro: uno sobre las 
relaciones de Beatriz Enríquez de 
Arana y Cristóbal Colón, y otro so­
bre el Inca Garcilaso de la Vega. Los 
ya citados profesores Hernández 
Díaz y Muro Orejón publican el tes­
tamento íntegro de don Hernando 

~ .lcr::n::». 

Colón, obra poco conocida, pero 
que constituye hoy día una apor­
tación fundamental para la investi­
gación colombina. El Instituto tuvo 
su época de esplendor entre los años 
de 1929 y 1941; aunque subsiste en 
la actualidad, su labor ha quedado 
prácticamente extinguida, porque a 
la muerte. de su fundador, sus alba­
ceas y colaboradores no han sabido 
mantener el noble y filantrópico es­
píritu que inspiró a aquél. 

En 1927 se crea en la Facultad de 
Letras de la Universidad de Sevilla, 
la Cátedra de Historia de Arte His­
pa."lo Colonial; su primer titular, don 
Diego Angulo, inicia una nueva ac­
tividad americanista en su vertiente 
artística, consecuencia de la cual es 
la publicación ya mencionada de los 
Planos de Monumentos Arquitectó­
nicos de América y Filipinas, y una 
revista, Arte en América y Filipjrtgs, 
en la que aparecen una serre de ira­
bajos del mismo maestro y de sus 
discípulos. Uno de .ellos, don Enri­
que Marco Dorta es quien continua­
rá su publicación en una segunda 
época, pues en 1936 dejó de apare­
cer. Bajo la dirección del doctor 
Marco Dorta ya .no sólo colaboran 
en la revista profesores sevillanos o 

m.~~ 

españoles, sino que abre sus páginas 
a prestigiosos historiadores del arte 
americano, entre los cuales se en­
cuentran Guillermo Hernández de 
Alba, Josefina Muriel, José de Me­
sa, Teresa Gisbert y Buschiazzo. 

Al llegar a Sevilla en 1940, después 
de la guerra civil, como catedráti­
co de Historia del Derecho Español, 
Juan Manzano, discípulo de don Ra­
fael Altamira, incansable investiga­
dor, y en la actualidad uno de nues­
tros primeros colombinistas, funda 
la Sección Sevillana del Instituto 
Gonzalo Fernández de Oviedo, del 
C.S.l.C., con la cual se reanuda, en 
una nueva etapa, la actividad ame­
ricanista. Pertenecieron a esa Sección 
del Oviedo en Sevilla un grupo de 
profesores universitarios, como don 
Manuel Giménez Fernández, don 
Enrique Marco Dorta y el profesor 
Calderón Quijano, cuya colabora­
ción científica apareció en los núme­
ros 9, 11 y l3 de la Revista de Indias. 
Es ésta la iniciación en Sevilla del 
americanismo a través del C.S.I.C. 
y es indudable que sirvió para reu­
nir y aglutinªr a una serie de inves­
tigadores. Así hasta la creación, en 
1942, de la Escuela de Estudios His­
panoamericanos, fundada por don 
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Vicente Rodrlguez Casado, en estre­
cha relación con el C.S.I.C. y la Uni­
versidad, que dio un impulso sin pre­
cedentes al americanismo sevillano. 
También por iniciativa de V. Rodrl­
guez Casado, nacen los primeros 
cursos de verano de La Rábida en 
agosto de 1943. El incremento de las 
actividades americanistas sevillanas 
da como resultado una serie de ma­
nifestaciones científicas importantes, 
en los aspectos de docencia, investi­
gación y publicaciones. 

La Escuela, como órgano de la 
Universidad, otorga el título de di­
plomado en Historia de América e 
imparte una serie de enseftanzas que 
son el precedente de lo que luego 
constituirán los estudios de licencia­
tura de la Sección de Historia de 
América, la primera que se crea en 
la Universidad de Sevilla después de 
la tradicional y única Sección de His­
toria y Geografía. Establece también 
una serie de becas para americanis­
tas, que son cubiertas por estudian­
tes procedentes de otras universida­
des espaftolas. 

A partir de la creación de la Sec­
ción de Historia de América, los jó­
venes investigadores de la Escuela 
comienzan a ocupar las cátedras que 
se crean dentro de la misma Sección, 
la que alcanza un gran desarrollo y 
ha dado lugar a dos grandes depar­
tamentos: uno de Historia de Amé­
rica y otro de Antropología. 

A su vez los cursos de verano de 
La Rábida dan lugar a la creación 
de la Universidad Hispanoamerica­
na de Santa María de La Rábida, la 
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cual ha tenido etapas de gran activi­
dad y desarrollo. Por estos cursos, 
que se han realizado ininterrumpida­
mente desde 1943, han pasado más 
de 2 000 universitarios espaiioles, 
hispanoamericanos y extranjeros, 
igual que gran número de profesores. 

La Escuela, que al principio tenía 
una doble función, docente e inves­
tigadora, desempefta sólo la segunda 
y depende únicamente del C.S.I.C. 
desde 1945, fecha en que, como he­
mos dicho, se crea la Sección de 
Historia de América. No obstante, 
tienen lugar en ella una serie de con­
ferencias, coloquios y reuniones 
científicas, y colabora de manera efi­
caz en la preparación de futuros in­
vestigadores -prueba de ello es el 
importante número de tesis doctora­
les y de licenciatura que se encuen­
tra entre sus publicaciones-, todos 
ellos formados en disciplinas y espe­
cialidades americanistas. Regida ac­
tualmente por personal del cuerpo de 
investigadores del C.S.I.C., la Es­
cuela es un organismo que contribu­
ye decisivamente en la formación de 
especialistas en las distintas ramas 
de la Historia de América. Nos es su­
mamente satisfactorio afirmar que 
resulta una cadena sin fin, en la 
que se incrementa constantemente el 
número de los estudiantes, se eleva 
el nivel profesional y académico y se 
opera una transformación positiva 
en quienes vienen a prepararse, que 
son luego los encargados de formar 
a las promociones más jóvenes. 

La Escuela mantiene estrechas 
vinculaciones con la Universidad de 

Sevilla. Ello ha hecho posible con­
memorar acontecimientos de interés 
científico. Así pudieron realizarse en 
los aftos 1942-43, la 1 Asamblea de 
Americanistas con motivo del IV 
Centenario de las Leyes Nuevas y en 
1947la 11 Asamblea para conmemo­
rar el IV Centenario de la muerte de 
Hernán Cortés; en 1959 el 11 Cente­
nario de la proclamación de Carlos 
m y el mismo afto el 1 Centenario de 
la muerte del barón Alejandro Hum­
boldt; en 1960 la conmemoración del 
v Centenario de la muerte del Infan­
te don Enrique; en 1966 el IV Cen­
tenario de la muerte de fray Barto­
lomé de las Casas, y en 1974 el v 
Centenario de su nacimiento. Desde 
1980 celebramos anualmente en la 
Universidad de La Rábida, durante 
una semana del mes de marzo, unas 
Jornadas sobre Andalucía y Améri­
ca. Se han publicado ya las Actas de 
las dos primeras, que contienen más 

de 100 trabajos de investigación so­
bre la repercusión andaluza en el 
Nuevo Mundo. 

Entre los logros de la Escuela es­
tá -tarea que facilita el hecho de 
contar con una imprenta propia en 
nuestros locales- el poder publicar 
la mayoría de los trabajos realizados 
divididos, según su índole y conte­
nido, en tres series fundamentales: 
Monografías, Dos Colores y Mar 
Adentro, cada una con su propia 
modalidad, objetivo y formato. Las 
publicaciones alcanzan, a la fecha, 
la cifra de 300. 

El Anuario de Estudios America­
nos es la principal publicación perió­
dica y sirve para dar a conocer traba­
jos e investigaciones documentales y 
bibliográficas. Ha sido dirigido por 
Muro Orejón, Florentino Pérez Em­
bid, Céspedes del Castillo, Morales 

. Padrón, y actualmente por la doc­
tora Juana Gil Bermejo, quienes 
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Vicente Rodrlguez Casado, en estre­
cha relación con el C.S.I.C. y la Uni­
versidad, que dio un impulso sin pre­
cedentes al americanismo sevillano. 
También por iniciativa de V. Rodrl­
guez Casado, nacen los primeros 
cursos de verano de La Rábida en 
agosto de 1943. El incremento de las 
actividades americanistas sevillanas 
da como resultado una serie de ma­
nifestaciones científicas importantes, 
en los aspectos de docencia, investi­
gación y publicaciones. 

La Escuela, como órgano de la 
Universidad, otorga el título de di­
plomado en Historia de América e 
imparte una serie de enseftanzas que 
son el precedente de lo que luego 
constituirán los estudios de licencia­
tura de la Sección de Historia de 
América, la primera que se crea en 
la Universidad de Sevilla después de 
la tradicional y única Sección de His­
toria y Geografía. Establece también 
una serie de becas para americanis­
tas, que son cubiertas por estudian­
tes procedentes de otras universida­
des espaftolas. 

A partir de la creación de la Sec­
ción de Historia de América, los jó­
venes investigadores de la Escuela 
comienzan a ocupar las cátedras que 
se crean dentro de la misma Sección, 
la que alcanza un gran desarrollo y 
ha dado lugar a dos grandes depar­
tamentos: uno de Historia de Amé­
rica y otro de Antropología. 

A su vez los cursos de verano de 
La Rábida dan lugar a la creación 
de la Universidad Hispanoamerica­
na de Santa María de La Rábida, la 
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cual ha tenido etapas de gran activi­
dad y desarrollo. Por estos cursos, 
que se han realizado ininterrumpida­
mente desde 1943, han pasado más 
de 2 000 universitarios espaiioles, 
hispanoamericanos y extranjeros, 
igual que gran número de profesores. 

La Escuela, que al principio tenía 
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mos dicho, se crea la Sección de 
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científicas, y colabora de manera efi­
caz en la preparación de futuros in­
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en quienes vienen a prepararse, que 
son luego los encargados de formar 
a las promociones más jóvenes. 

La Escuela mantiene estrechas 
vinculaciones con la Universidad de 

Sevilla. Ello ha hecho posible con­
memorar acontecimientos de interés 
científico. Así pudieron realizarse en 
los aftos 1942-43, la 1 Asamblea de 
Americanistas con motivo del IV 
Centenario de las Leyes Nuevas y en 
1947la 11 Asamblea para conmemo­
rar el IV Centenario de la muerte de 
Hernán Cortés; en 1959 el 11 Cente­
nario de la proclamación de Carlos 
m y el mismo afto el 1 Centenario de 
la muerte del barón Alejandro Hum­
boldt; en 1960 la conmemoración del 
v Centenario de la muerte del Infan­
te don Enrique; en 1966 el IV Cen­
tenario de la muerte de fray Barto­
lomé de las Casas, y en 1974 el v 
Centenario de su nacimiento. Desde 
1980 celebramos anualmente en la 
Universidad de La Rábida, durante 
una semana del mes de marzo, unas 
Jornadas sobre Andalucía y Améri­
ca. Se han publicado ya las Actas de 
las dos primeras, que contienen más 

de 100 trabajos de investigación so­
bre la repercusión andaluza en el 
Nuevo Mundo. 

Entre los logros de la Escuela es­
tá -tarea que facilita el hecho de 
contar con una imprenta propia en 
nuestros locales- el poder publicar 
la mayoría de los trabajos realizados 
divididos, según su índole y conte­
nido, en tres series fundamentales: 
Monografías, Dos Colores y Mar 
Adentro, cada una con su propia 
modalidad, objetivo y formato. Las 
publicaciones alcanzan, a la fecha, 
la cifra de 300. 

El Anuario de Estudios America­
nos es la principal publicación perió­
dica y sirve para dar a conocer traba­
jos e investigaciones documentales y 
bibliográficas. Ha sido dirigido por 
Muro Orejón, Florentino Pérez Em­
bid, Céspedes del Castillo, Morales 

. Padrón, y actualmente por la doc­
tora Juana Gil Bermejo, quienes 
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siempre han tenido como meta abrir 
el ámbito de sus colaboraciones, so­
bre todo hacia los extranjeros y los 
hispanoamericanos en especial. En 
los 38 volúmnes publicados hasta 
ahora se puede seguir perfectamen­
te la historia y las vicisitudes de la 
Escuela. 

También se publicó la Revista de 
Estudios Americanos, de síntesis e 
interpretación de la que aparecieron 
111 números hasta 1961. 

En 1954 comenzó a aparecer otra 
revista: Historiografía y Bibliogra­
fía Americanista, cuya iniciativa y 
dirección se debieron también a la 
competencia científica de Morales 
Padrón. Formaba parte inicialmente 
del Anuario de Estudios Americanos 
del que fue segregada. Esta serie va 
ya por el volumen XVI y continúa la 
labor iniciada en el Anuario de re­
coger la bibliografía americanista en 
Espafia, además de una serie de in­
formaciones bibliográficas hechas 
por distintos especialistas europeos 
y americanos, y que permite seguir 
la producción bibliográfica y el mo­
vimiento científico americanista en 
los distintos países. 

Otra importante tarea a la cual la 
Escuela ha prestado siempre particu­
lar atención, es el incremento de sus 
fondos bibliográficos. Su Biblioteca, 
una de las más completas en su gé­
nero entre las que hoy existen en 
Europa y América, fue constituida 
inicialmente con los valiosos fondos 
del Centro de Estudios de Historia 
de América, la mayor parte de los 
cuales habían sido adquiridos por 
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don Diego Angulo en su viaje a Mé­
xico en 1934. De ahí la valiosa co­
lección de libros antiguos mexicanos 
con que cuenta. Desde 1942 han es­
tado al frente de ella el investigador 
francés Francois Chevalier, Calde­
rón Quijano y Díaz Trechuelo. 

Los fondos de la Biblioteca están 
clasificados por países, circunscrip­
ciones geográficas, materias. Posee 
también una importante sección de 
revistas y publicaciones periódicas, 
procedentes de Espafia, de la totali­
dad de los países americanos y las co­
rrespondientes a la especialidad que 
se publican en Europa y en otras par­
tes del mundo. 

Bibiano Torres 
Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos 

Sevilla 

PROYECTOS DE 
INVESTIGACION 

Mat/azahuatl y Guadalupe 
-México 1737 

Trabajo que realiza Fran¡;ois Delaporte, 
investigador a contrato del Instituto de In­
vestigaciones Históricas de la UNAM. 

El recurso a intercesores en perío­
do de epidemia era una práctica fre­
cuente en la Nueva España. La preo­
cupación por actuar, la publicidad de 
las supuestas eficacias y la corres­
pondencia entre la naturaleza de la 
afección y el intercesor adecuado 
formaban el contenido de esas prác­
ticas que resultaban todo un arte de 
los recursos (lat. resorce: socorro) en 
aras del restablecimiento de los en­
fermos. 

Pero en 1737 se asiste a la consa­
gración de la supremacía de Nuestra 
Señora de Guadalupe, la cual se an­
tepone a sus rivales. Su culto, como 
imagen milagrosa, pasa a ocupar un 
lugar preponderante; a pesar de al­
gunas resistencias provenientes de 
Puebla, muy pronto la sumisión es 
total. El culto a Nuestra Señora de 
Guadalupe es aceptado como una fa­
bulosa innovación. 

Este fenómeno permite algunas 
preguntas: ¿por qué esta repentina 
y extendida supremacía? ¿Por qué la 
multiplicidad de intercesores es sus­
tituida por una única protectora? ¿A 
qué factores se debe esta aceptación 
unánime a la cual pronto adhieren 
el rey y hasta el papa? 

De estas y otras preguntas surge 
el objeto de estudio: la entronización 
de un culto a raíz de una epidemia 
de mat/azahuatl, esto es, el éxito de 
la apelación a Nuestra Sefiora de 
Guadalupe. 

Epidemia-intercesión-consagra­
ción constituye el objeto de estudio, 
fenómeno que se tratará de analizar 
y describir y cuya primera manifes­
tación se sitúa en los afios 1736-1737 
(tiempo fuerte del análisis), además 
de demostrar que esta aceptación y 
este predominio del culto se mantu-
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